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Trastorno de queratina aviar en colibrí

Reporte de un colibrí oreja blanca (Hylocharis leucotis) 
afectado por el trastorno de queratina aviar

Ubaldo Márquez-Luna,1 Joel F. Ortega-Pimienta2 y Raúl Ortiz-Pulido1*

Resumen
El trastorno de la queratina aviar ocasiona un crecimiento anormal del pico y afecta a varias especies de aves en América y Eu-
ropa. Sin embargo, hasta la fecha, no se había registrado en el grupo de los colibríes. En este trabajo reportamos a un individuo 
de Hylocharis leucotis con dicho trastorno, el cual fue capturado en la localidad de San Bernardino Lagunas, Vicente Guerrero, 
Puebla. Es posible que esta alteración afecte la alimentación y polinización de los colibríes que la padecen.

Palabras clave: deformidad en el pico, enfermedad aviar, pico, polinización.

Report of a White-eared Hummingbird (Hylocharis leucotis) affected by avian keratin disorder

Abstract
Avian keratin disorder produces an abnormal beak growth. This disorder has been reported in several bird species in America and 
Europe, but there are no reports in hummingbirds. Here we report a White-eared Hummingbird affected by this disorder, which 
was captured in San Bernardino Lagunas, Vicente Guerrero, Puebla. It is possible that hummingbirds affected by this this disorder 
negatively affect feeding and pollination.
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Las aves con el trastorno de la queratina aviar (tqa) tienen un 
sobrecrecimiento en la capa de queratina que cubre el pico 
(ranfoteca). El crecimiento anormal genera un engrosamiento 
de la capa de queratina, lo cual provoca que la mandíbula, la 
maxila o ambas se alarguen notablemente e incluso lleguen a 
curvarse. En algunas ocasiones también presentan piel y plu-
mas anormales (Hemert y Handel 2010). La deformación del 
pico puede afectar la nutrición y por lo tanto la sobrevivencia 
del ave. En los últimos años, en Norteamérica, ha crecido el 
número de registros de aves con deformidades en el pico pro-
vocadas por el tqa (Handel et al. 2010), y recientemente se ha 
reportado la aparición del mismo problema en el Reino Unido 
(Hemert et al. 2013).

En Anchorage, Alaska, es donde se han registrado más es-
pecies e individuos con el trastorno de la queratina aviar. En 
la zona se han reportado cerca de 30 especies con este pro

blema (Handel et al. 2010). Sin embargo, el padecimiento ha 
sido más frecuente en Poecile atricapillus (Handel et al. 2010) 
y Corvus caurinus (Hemert y Handel 2010). Si bien en dicha 
localidad no se ha reportado la incidencia de tqa en colibríes, 
es sabido que estas aves pueden presentar deformaciones en el 
pico y patas ocasionadas por candidiasis (Orr y Fowler 2001) 
y por el virus de la viruela aviar (Godoy et al. 2013). El diag-
nóstico diferencial con tqa es la presencia de necrosis en la 
lengua e hiperplasia de la epidermis, que provoca proyeccio-
nes similares a verrugas.

En la localidad de San Bernardino Lagunas, perteneciente 
al municipio de Vicente Guerrero, Puebla (18°35’21.50”N, 
97°16’06.00”O; 2411 m snm) capturamos a un colibrí con de-
formidad en el pico. Las observaciones y capturas de colibríes 
con redes de niebla las llevamos a cabo durante cuatro días. 
Utilizamos seis redes de 6 x 3 m de 09:00 a 16:00 h, y cada 
15 minutos las revisábamos. La temperatura media anual en 
la zona es de 13.5° C y la precipitación es de 742 mm (smn 
2010). La vegetación nativa en el área está representada por 
bosques templados perturbados en distintos grados y agrocul-
tivos. Algunos elementos dominantes en el paisaje son pinos 
(Pinus spp.) y agaves (Agave spp.), además de plantas ornitó-
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dencia de que fuera ocasionado por bacterias, hongos o virus. 
Además, se ha notado que muy pocos individuos juveniles 
contraen la enfermedad (Handel et al. 2010). En nuestro caso, 
de los seis individuos de colibrí oreja blanca que capturamos 
durante el trabajo de campo de este estudio, sólo uno tuvo este 
trastorno y ninguno de los cientos atrapados en los alrededores 
del Parque Nacional El Chico, Hidalgo, México, lo ha presen-
tado (Ortiz-Pulido, obs. pers.). Esto sugiere que el tqa es poco 
frecuente o que los individuos que lo padecen tienen pocas 
posibilidades de supervivencia. Sin embargo, en la actualidad 
no se sabe si el trastorno es una condición adquirida o la ex-
presión retrasada de una condición congénita (i. e., la enfer-
medad está presente desde su nacimiento, pero se manifiesta 
hasta la etapa adulta). Consideramos que en el grupo de los 
colibríes, por su alimentación especializada y la función que 
tiene el pico en la adquisición del alimento, un desorden de 
este tipo implica tener menos posibilidades de supervivencia 
para el individuo. Creemos que el tqa posiblemente tiene una 
menor prevalencia en el grupo de los colibríes que en otros 
grupos de aves, pues los individuos enfermos ven reducidas 
sus posibilidades de llegar a la etapa adulta si el tqa fue un 
trastorno adquirido en etapa de polluelo o juvenil.

Debido a su alta tasa metabólica y talla pequeña (Cotton 
2007), las implicaciones para un colibrí afectado por tqa po-
drían ser letales. Como es sabido, los colibríes cubren sus altas 
exigencias energéticas consumiendo néctar e insectos (Mont-
gomerie y Gass 1981), donde su pico juega un papel funda-
mental (Smith et al. 2011), y si éste se ve trastocado por el tqa 
el individuo puede morir por inanición. Cuando los colibríes 
se alimentan de néctar, su pico y lengua realizan un proceso 
mecánico que permite la adquisición de este recurso. La len-
gua de los colibríes está comprimida dorsoventralmente dentro 
del pico; una vez que la lengua sale y se introduce en el néctar, 
las lamelas que constituyen la punta de la lengua se llenan con 
el néctar mediante un proceso mecánico que no requiere de 
gasto energético (Rico-Guevara y Rubega 2011). Una vez que la 
lengua está llena de néctar y dentro del pico, el colibrí saca 
la lengua con el pico semicerrado y las puntas de la mandíbula 
y maxila comprimen la lengua para extraer el néctar, que es 
entonces dirigido hacia la garganta (Ewald y Williams 1982, 
Rico-Guevara y Rubega 2011). El mecanismo anterior podría 
verse afectado por la elongación de la mandíbula, ya que las 
puntas del pico no logran juntarse (Figura 1), por lo tanto el 
néctar no podría ser extraído adecuadamente de la lengua. Sin 
embargo, se requieren estudios específicos para comprobar si 
el tqa afectaría esta función de alimentación en los colibríes.

En cuanto a consumo de insectos, el tqa podría también 
afectar a estas aves. Como se ha descrito, los colibríes logran 

filas como Nicotiana glauca, Bouvardia ternifolia, Castilleja 
tenuiflora y Penstemon barbatus.

El 1 de junio de 2012 capturamos un individuo macho con 
plumaje juvenil del colibrí oreja blanca (Hylocharis leucotis) 
con notoria elongación de la mandíbula y un ligero recurva-
miento hacia arriba en la punta del pico (Figura 1). El colibrí 
oreja blanca se caracteriza por el color rojo y negro en el pico; 
en el maxilar superior el rojo va desde la base hasta la parte 
media, mientras que en el maxilar inferior (o mandíbula) este 
color se prolonga más hacia la punta; el color negro coincide 
en ambos maxilares en la punta del pico. En el individuo que 
capturamos, el color negro en la punta del maxilar inferior se 
encontraba desfasado respecto a la coloración del maxilar su-
perior (Figura 1). El pico de esta especie mide en promedio 
16.76 ± 0.15 mm, n=15 (Morales et al. 2012); en contraste, 
el maxilar superior del individuo capturado estaba por debajo 
del promedio (i. e., 14.87 mm) y el maxilar inferior por encima 
de él (i. e., 18.54 mm; Figura 1). El colibrí no tenía el plumaje 
dañado y no observamos lesiones en ningún lugar del cuerpo. 
Después de haber tomado las medidas corporales liberamos al 
individuo en el mismo sitio en el que fue capturado.

Hoy en día se desconocen las causas que provocan el tqa 
(Hemert et al. 2013). Handel et al. (2010) exploraron algunas 
posibilidades del origen del trastorno y no encontraron evi-

Figura 1. Deformación del pico en un individuo de Hylocharis leuco-
tis; ejemplar capturado en San Bernardino Lagunas, Puebla, México. 
Las líneas negras indican la longitud de la maxila y mandíbula, la 
línea roja muestra la prolongación de la mandíbula (3.67 mm) en 
relación con la maxila (foto: J. Ortega Pimienta).
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capturar pequeños insectos voladores por la gran amplitud de 
apertura de la mandíbula, el ensanchamiento dorsoventral de la 
punta de la mandíbula y por la gran velocidad en el cierre 
del pico (Smith et al. 2011). Todos estos aspectos involucran 
la acción de músculos del cráneo y puntos de flexión en la 
mandíbula del colibrí que le permiten una apertura mayor del 
pico. Por todo ello es factible que el crecimiento anormal de la 
mandíbula, así como el exceso de queratina en el pico, afecten 
la capacidad del colibrí para capturar insectos; asimismo, la 
eficiencia de la polinización también podría verse afectada, 
pues está relacionada con la longitud del pico, la profundidad 
de la corola de la flor y el lugar donde se depositan los granos de 
polen en los colibríes (Morales et al. 2012).

Dado que el colibrí oreja blanca es una especie clave en 
muchas redes de interacción colibrí-planta en los paisajes tem-
plados de México (Lara-Rodríguez et al. 2012), sugerimos que 
se realicen más estudios para determinar el origen y prevalen-
cia del tqa en esta especie, así como las consecuencias de este 
trastorno en la alimentación de los individuos afectados y en 
la polinización que realizan.
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